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prólogo 
la poesía y su poder transformador

Desde hace algunos años conozco y aprecio a Faviola 
Mares Quispe, una autora que se destaca por su sensibilidad y 
profundidad, y que en sus textos nos invita a un viaje poético 
que atraviesa las complejidades del alma humana y los desafíos 
de nuestro tiempo. Sus poemas, que abarcan desde la lucha 
cotidiana hasta las experiencias más íntimas de soledad y 
esperanza, reflejan una visión del mundo marcada por el 
compromiso social y una profunda empatía hacia los más 
vulnerables.

En el libro que leemos se explora el impacto de la pandemia 
en la vida cotidiana. A través de imágenes vívidas y metáforas 
potentes, nos transporta al confinamiento y nos hace sentir la 
incertidumbre y el aislamiento que todos hemos experimentado 
en esos años duros. La marea oscura y el bosque de los espejos 
son símbolos poderosos de la pérdida y el anhelo, mientras que 
la música y la sonrisa de un niño nos devuelven la esperanza y 
la paz. Estos poemas nos enseñan que, a pesar de la adversidad, 
la humanidad siempre encontrará formas de resistir y renacer.

La autora rinde homenaje a las mujeres valientes que 
enfrentan la violencia y la injusticia. Es un canto a la resistencia 
y la fuerza de aquellas que, a pesar del dolor y el sufrimiento, se 
levantan para cambiar el curso de la historia. Nos recuerda que, 
incluso en las noches más oscuras, las semillas de esperanza 
pueden brotar y transformar la realidad.
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 En otro poema la autora nos transporta a las guerras de 
independencia en América Latina, destacando el papel crucial 
de las llamadas rabonas, que acompañaban a los soldados. Con 
una gran fidelidad histórica y un profundo respeto hacia estas 
figuras anónimas, nos muestra cómo estas mujeres, a menudo 
olvidadas por los anales de la historia, fueron esenciales para la 
resistencia y la supervivencia de sus comunidades. Este texto 
es un reconocimiento a su valentía y sacrificio, y una llamada a 
recordar y honrar su legado.

Los poemas también exploran temas de identidad y 
pertenencia. En «Mi infancia», la autora nos ofrece una mirada 
nostálgica a sus primeros años, llenos de juegos, alegría y 
descubrimientos. Con intensidad, nos comparte sus recuerdos 
más preciados y nos hace reflexionar sobre el cambio y la 
pérdida. Este poema es un testimonio de la capacidad humana 
para adaptarse y encontrar la felicidad, incluso cuando las 
circunstancias cambian.

En «Dama del mar», se utiliza el océano como metáfora de 
la fuerza y la calma, la nostalgia y la renovación. Este poema, 
dedicado a la matriarca de la familia, es una celebración de 
la conexión con la naturaleza y las personas más cercanas. 
A través de su lenguaje poético, nos transporta a un mundo 
donde el mar susurra secretos y el hogar materno es un refugio 
de amor y cuidado.

«Mariposa de alas rotas» es una serie de poemas que abordan 
la temática de la vulnerabilidad y la superación. La autora nos 
presenta a una joven atrapada en circunstancias difíciles, pero 
que, a pesar de todo, encuentra la fuerza para seguir adelante. 
Estos poemas son un llamado a la empatía y la solidaridad, y 
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una muestra de cómo la poesía puede ser un vehículo para la 
sanación y el cambio social.

Finalmente, en «La mar me susurra», Faviola Mares 
reflexiona sobre la atracción magnética del mar y su conexión 
ancestral con él. Este poema es una meditación sobre el 
destino y la identidad, y un homenaje a la fuerza indomable 
de la naturaleza. Con su estilo lírico y evocador, nos invita a 
sumergirnos en sus versos y a descubrir las profundidades de 
nuestras propias almas.

 La poesía de Faviola Mares Quispe es una obra de arte que 
nos invita a reflexionar, a sentir y a actuar.  Sus palabras, cargadas 
de belleza y significado, nos muestran el poder transformador 
de la poesía y nos inspiran a buscar la esperanza y la justicia 
en nuestras propias vidas. Este libro es un testimonio de su 
talento y su compromiso con el cambio social, y una lectura 
importante para todos aquellos que buscan entender mejor el 
mundo que nos rodea y las emociones que nos definen.

 
Marco Martos Carrera
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prólogo 
la metamorfosis de las libélulas

Pasó la velada alegre 
con sus danzas.

Y el campo se despierta 
con el candor; un nuevo día.

Los aviones errantes, 
las libélulas locas

la esperanza destellan.
(José María Eguren, «La canción del regreso»)

El poemario Canto de libélulas es la primera entrega poética 
de Faviola Mares Quispe. Su título hace mención de estos 
insectos que tienen como hábitat natural las cercanías de 
ríos, lagos, riachuelos y humedales. La metamorfosis de las 
libélulas es fascinante: viven dentro de las aguas en la etapa de 
ninfas acuáticas y, al llegar a la etapa adulta, salen de las aguas 
y se transforman en insectos voladores de alas transparentes 
que reverberan con la luz del sol. Lo más llamativo de estos 
insectos son los enormes ojos que ocupan la mayor parte 
de sus cabezas. En los pueblos ribereños de la Amazonía 
peruana, reciben el nombre de chinchilejos y se los considera 
emisarios de buenas noticias o el anuncio de la llegada de 
visitantes.

En realidad, todos somos visitantes en esta vida. Llega el 
día en que el viento trae sonidos lejanos a nuestros oídos y, 
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en búsqueda de esos sonidos, nuestros pies nos llevan hacia 
destinos ignotos. La hierba de los caminos nos cuenta de 
quienes transitaron por esas rutas antes que nosotros y, desde 
el fondo de las aguas, otros mundos nos hablan y cantan con 
mucha nitidez. Así vamos los seres humanos por la vida, 
respondiendo a la llamada que nos trae el viento, en una 
especie de trashumancia perenne.

La poesía en Canto de libélulas presenta una poética que evoca 
una travesía a través del tiempo y de diferentes territorios. La 
visión que muestra es la del migrante que reafirma su conexión 
con su tierra y con las comunidades a las cuales arriba.

A partir de la búsqueda atravesada por distintas emociones, 
Faviola Mares nos hace reflexionar sobre la historia reciente 
de la humanidad, como el confinamiento de la pandemia 
del Covid-19, las matanzas que sufre el pueblo palestino y la 
depredación de los ecosistemas amazónicos. Asimismo, presta 
su voz para que las mujeres nos den su versión y cuenten la 
historia de los pueblos desde su perspectiva como forjadoras 
de sus comunidades.

Su poética nos permite escuchar la risa de los niños 
jugando, la voz susurrante de la mar, los cantares de esperanza 
de las mujeres y los ritmos populares que animan las fiestas 
tradicionales de los pueblos. Pero también nos deja escuchar el 
tormento de los bosques depredados y las voces silenciadas de 
las niñas amazónicas.

Otro logro importante está en haber traducido en palabras 
el llanto de las «mariposas de alas rotas», que es como nombra 
a las niñas y adolescentes amazónicas víctimas de violencia 
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sexual y psicológica. La obra completa es un conjuro que se 
lanza a los vientos para que ellas logren recuperar la risa y la 
alegría que les fue arrebatada de manera violenta.

Olga Isuiza Mozombite


